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P O N D O " * ú 0 

FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

E l general D. Manuel Gomez Pedraza lia publicado en 
Nueva-Orleans un manifiesto de su vida pública, que an-
dará muy luego en manos de todos. Como el periodo de 
los últimos diez ú once a ñ o s ^ que se refiere ha sido tan 
fecundo en acontecimientos notables para nosotros, y co-
mo su vida, especialmente mientras estuvo en el departa-
mento de la guerra, está conexionada con los mas ruido-
sos, que son puntualmente los que coincidieron con la épo-
ca en que desempeñó aquel encargo, es preciso que sea 
interesante su lectura para los mejicanos. Contiene este es-
crito una historia critica de este tiempo, en que, al pa-
sar revista á los sucesos, se declaran sus causas, se ex-
plica la naturaleza de sus efectos, se descubren los resor-
tes, se revelan los fines, se analiza su influencia, se cal-
culan sus consecuencias, y en fin, se discurre hasta sobre 
lo que hubiera podido ser y no fue accidentalmente: so-
bre todo, aviva el Ínteres -el ver salir á la escena los per-
sonages mismos que han sido los agentes, los promovedo-
res, los instrumentos, los cooperadores ó los objetos de las 
revoluciones de todos géneros que se han sucedido rápi-
damente y pasado por delante de nuestros ojos. Agrégase 
á esto el estilo vehemente y apasionado en quo está con-
cebido, lo que sobre un fondo de amargura y acervidad 
bien perceptible, hace que resalte mas la genial aspereza 
y rigidez del autor en sus censuras, en sus declamaciones,< 
en sus invectivas. 

Esta especie de manifestaciones no se usan ó son muy 
raras en aquellos países donde los hombres se honran con el 
título degradante de vasallos, porque es solo el monarca su 
amo á quien tienen que dar cuenta y satisfacción de su con-
ducta. Son propias de las repúblicas, en donde siendo el 
pueblo á quien se necesita satisfacer, porque de él nacen 
todos los poderes, es preciso que la satisfacción sea publi-
ca. Entre nosotros son muy frecuentes los manifiestos, y 
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por el restablecimiento de la constitución española comen-
zaron á desenvolverse y propagarse con rapidez las ideas 
y opiniones liberales, y á prepararse el camino á la indr-
pendencia de la nación. Seguramente le hace mucho ho-
nor su nombramiento de diputado á las córtes españolas, 
sus conexiones con D. Agustín Iturbide, el conocimiento 
que tuvo de los planes que este meditaba ya para reali-
zar la independencia, el influjo que dice tuvo en su varia-
ción y rectificación, la parte activa que procuró tomar en 
su realización, el haber estado de acuerdo en el atrevido 
proyecto de reunirse y declanvgje en congreso los diputa-
dos en Veracruz, poniéndose bajo la protección de Iturbi-
de que simultáneamente debía pronunciarse &c. &c. ; y 
aunque se sabe con generalidad que Iturbide combinó y 
arregló sus planes de independencia con el acuerdo y coo-
peración de varias personas importantes de esta capital, y 
por lo mismo pudiera hacerse muy netable que el sr. P ¿ 
draza no haya estado en conocimiento ni relación con ellas, 
ni haga mención alguna de esta circunstancia, y ántes bien 
se exprese en términos que parece pretende por Si solo 
el honor de la concurrencia con aquel caudillo, y aun de> 
su dirección; con todo, indulgente con una Íríi^iiidiid'lan 
común, como es el amor propio y cierta dosis de vanidad, 
prescindo de poner esta y otras especies bajo el martillo 
de la critica, ni es mi ánimo detenerme sino sobre algu-
nos puntos y sucesos de Jos mas importantes y mas liga-
dos con el ínteres general. Muy luego vamos'á ver si lo 
que asienta sobre sus opiniones democráticas de aquella épo-
ca está en armonía con los principios que sostuvo poco des-
pués y á que arregló su conducta. 

Frustrado en Veracruz el grandioso plan de los dipu-
tados, paso como los deroas á España, y en el tiempo de 
su importantísima misión parece que el sr. Pedraza no vil 
vio para el publico, ó que aquel periodo ha sido arranca-
do de la sene de los tiempos, pues nada nos dice de su V - ^ — 
yuta- públuzr>UeI«froeHocdías. I n a s cuantas lineas M c S t * 1 
este _ periodo, f flr fiigsf (fe Hablarnos en ellas de sí pro-
pio hace una hgera iridicaeion de las opiniones anti-ame-
rieanas de lod diputados españoles, acabando por decir que 
se retiró de la«.Cortes y pasó á Prancia. A esto alude el 
grV.oso y original autor de las sfmblanHMr « t f o desp«< * 

el ron• 



,- t greso% añade que se las puso. Parece muy extraño que asi 
^ como TíáTila de" "Tos diputados españoles no hable mas bien 

y con mayor razón de los americanos sus compañeros, quie-
nes ciertamente no estuvieron ociosos ni se las pusieron, 
sino que en el desempeño público de sus funciones promo-
vían el bien de los pueblos y daban lustre y honor al pais 
que representaban, y en lo privado se ocupaban de todas 
las combinaciones posibles para favorecer la independencia 
y libertad de su patria que era el objeto de sus fervien-

t e s votos. Pero el sr. Pedraza desaparece enteramente de 
la escena, y con razón es fl<eciso admirarse del silencio que 
guarda en este punto y de lo ageno que se muestra de to-
das las ocurrencias de aquel caso, infinitamente mas dig-
nas de expresarse que otras mil del todo inconexas que 
introduce á cada paso. Este misterio necesita explicación, 
á no ser que se tenga por bastante la que se deduce del 
libro verde en que consta que en las reuniones privadas 
de sus celosísimos compañeros, en que se meditaban y de-
batían planes para la libertad y felicidad de la patria, bri-
llaban ya desde entonces las ideas liberales en tal grado, 
que muchos se decidieron por el sistema republicano; mas 
el sr. Pedraza, que sostenía la monarquía y estaba enca-
labrinado por la venida de un Borbon á reinar en Mé-
jico, se puso de uñas, y la disuuta con los republicanos se 
acaloró en términos, de que faltó muy poco para llegar 
¿ los puños. No es mi objeto afear al sr. Pedraza sus opi-
niones en un tiempo en que no solo debían, como en to- > 
dos, ser enteramente libres, sino que ademas los mejica-
nos no podían tener ni la experiencia ni la meditación bas-
tantes para haber fijado sus ideas en materias de política. Lo 
que únicamente reclamo es haber faltado á la franqueza 
corriendo un velo sobre todo lo que tiene relación con su 
persona en aquella época, y haber pretendido persuadir 
que sus opiniones eran democráticas desde entonces. 

Cuando regresó á Méjico en. ,822, encontró ya á Ilur-
bide en el trono imperial, y sin necesidad de recurrir al 
testimonio de mil personas que fueron testigos de su ma- * 
nejo, él mismo ministra en su manifiesto datos bastantes 
para convencerse de su sincera y constante adhesión al im-
perio, lo que ciertamente era una consecuencia natural de 
sus principios. Desde luego fue recibido eji la privanza del 
emperador, quien lo promovió inmediatamente á coronelt» 

de un regimiento, y tuvo la fortuna de encontrar opinion 
para aceptar este empleo. Cuando el general Garza se pro-
nunció coutra el imperio, mereció el sr. Pedraza á Itur-
bide la distinguida y delicada confianza de encomendarle 
la expedición que se alistó al momento para ir á batir á 
aquel general, y ya se sabe que Iturbide se equivocaba 
poco en el conocimiento de las personas: en esta vez el 
sr. Pedraza, sin necesidad de consultar la opinion agena, 
encontró en la suya propia bastantes fundamentos para es-
cusarse de admitir aquel encaré) por estimarlo odioso, y 
en efecto, los balazos bajo cualquier aspecto que se con-
sideren, no pueden dejar de ser aborrecibles. No podia 
decirse lo mismo respecto de la otra comision de visitar 
las aduanas marítimas, indagar y corregir sus abusos, y 
{»roponer un método de administración mas provechoso á 
a hacienda pública; y aunque pudiera parecer extraña pa-

ra un puro militar, la aceptó, sin embargo de aquello de 
non sutor ultra crepidam, y el encomendársela fue tam-
bién un acto de distinción y aprecio. 

Luego que rompió la revolución del general Santa-
Anna proclamando la república, volvió de su comision finan-
ciera, y á su paso por Iiuejuda, la tropa que habia allí 
se declaró en favor del ejército libertador y lo invitó pa-
ra que se pusiese á su cabeza: lo rehusó positivamente, 
y para que esto no ceda en perjuicio de su opinion, ha 
tenido cuidado en su manifiesto de anticipar que estaba 
persuadido de que la revolución del general Santa-Anna 
era obra de los españoles. Esto es lo que afectaban creer 
y pretendían hacer valer los imperialistas. A todas las re-
voluciones se procura dar el color mas odioso por los des-
afectos; pero entre una creencia verdadera y una creen-
cia afectada hay gran diferencia: si el sr. Pedraza real y 
verdaderamente creía lo que dice, se puede asegurar que 
no conocía el terreno que pisaba, y esto no hace mucho 
honor á su jíerspicacia y profundidad. 

Bespues* de haberse resistido en Huejutla á las solici-
taciones de los republicanos, vino a Méjico a unirse con 
el emperador, quien le encomendo nada menos que el man-
do político y militar de esta capital, en momentos *n que 
no podía ni debía confiarse sino á sus mas fieles y se-
guros servidores. J 

Basta lo dicho para que se forme juicio de los pria-



a 
cipios reguladores de la conducta del sr. Pedraza en aque-
llos dias, y omito otras muchas indicaciones de su propio 
escrito que pudieran ser conducentes, porque siendo un po-
co menos determinado é irrefragable su sentido, se pre-
tenderá acaso tergiversarlas, diciendo que ellas miran, no 
ai emperador, sino á Iturbide, es decir, que no son hijas 
de opiniones favorables al imperio, sino de la amistad áeia 
la persona, *anque siempre podrá decirse, que el sr. Pe-
draza ha confundido en tal caso las consideraciones y com-
promisos de la amistad <¡gn los derechos de la pátria, y 
que ha preferido aquella a esta. 

Sobre este antecedente no debe parecer extraño que 
aun hoy quiera el sr. Pedraza persuadir que el plan de 
Gasa Mata encerraba una mira ulterior que no podía con-
oetar á la nación, y que en ella estaba el nuevo poder 
ereado por la revolución, es decir, el congreso y gobierno, 
puesto que para frustrarla fue menester chocar con él. Pe-
ro ¿cuál es esa mira ulterior? En este pasage muestra el 
sr. Pedraza, que su corazon es capaz de toda la perfidia, 
ficción y mala fe de un partido, ó que es susceptible de 
las mas ridiculas patrañas y necias vulgaridades incompa-
tibles con una regular ilustración. Ese poder creado por 
la revolución es el mismo que se apresuró inmediatamen-
te á declarar insubsistente el plan de Iguala, tratados de 
Górdova y decreto de 24 de febrero de 822, por lo res-
pectivo di la forma de gobierno que establecían y llama-
mientos que hacian á la corona, y que en consecuencia 
quedaba lá nación en absoluta libertad para constituirse co-
mo le acomodase (1): el mismo que dió las primeras ba-
ses para una constitución republicana y declaró luego que 
su. voto estaba por la forma federal (2): el mismo que 
declaró que la continuación de la guerra contra España 
era, conforme al roto d e la nación, conveniente á su de-
ceno y- necesaria á su independencia (3); y el mismo gue 
desde el 24 de febrero de 822, dia de su instalación, hu-
biera hecho iguales declaraciones si por parte del mismo 
Iturbide no se le hubiera ligado con juramentos, estrecha-
do por la fuerza, y manejado por las intrigas para que se 

M] Decreto dé 8 de abril de 823. 
[21 Orden de 12 de junio de id. 
f 3 j Decreto de. 2® «fe octubre de id. 

sujetase precisamente al plan de Iguala y tratados de Cór-
dova en lo que aquel tenia todo su Ínteres. En el acto 
mismo de jurar, no faltaron diputados que reclamaron las 
restricciones, y aun en la memorable sesión de aquel mis-
mo dia, tuvieron otros valor para pronunciarse abiertamen-
te con resolución y constancia por la forma republicana, 
á pesar de estar en medio de un numeroso concurso que 
había; motivos para suponer predispuesto por lo general 
en sentido contrario, y estar rodeado el edifu'.io por ocho-
cientos granaderos que permanecieron sobre las armas, car-
gado á bala, hasta las o c h o t e la noche que terminó la 
sesión: y en fin, treinta ó cuarenta dias despuee, es decir, 
cuando el poder de Iturbide estaba mvs concentrado y mas 
adelantadas sus intrigas, tyvo bastante firmeza uno de los 
secretarios para subir á la tribuna y dar cuenta en sesión 
pública, con la valiente exposición de un regimiento pi-
diendo el establecimiento de la república, y sostuvo firme-
mente, con el apoyo de otros, la lectura de aquel docu-
mento en sesión publica, á que se.oponian con grandes gri-
tos los Iturbiüistas. Ese es el poder á quien se calumnió 
desde entonces por el numerosísimo partido de Iturbide, 
que había sucumbido bajo el poder irresistible de la liber-
tad y que se mostraba altamente ofendido. 

Sobre la base de estas calumnias, y á favor de in-
numerables circunstancias que hacian sumamente crítica y 
delicada la posicion del gobierno en aquellos momentos, 
comenzaron á fraguarse* muchedumbre de planes revolucio-
narios que hubieran sumergido á la patria en un ubismo 
de males, si la vigiluncia, energía y actividad del gobier-
no no hubieran sido por fortuna bastantes para descubrir-
los y sofocarlos; y ya que toco en este punto, tributaré 
de paso un breve y merecido elogio á ese poder ejecu-
tivo, á ese triunvirato con quien el sr. Pedraza se mues-
tra tan enconado, no solo por odios de partido, sino acaso 
por personalidades que se describirán mas adelante. Ese 
cuerpo que ejercía el poder con la marca mas desventa-
josa de la provisionalidad; en el momento de una revo-
lución delicadísima, muy distante todavía de su término; 
rodeado de diversos partidos audaces y sin poder bastan-
te para reprimirlos; sin facultad ni medios para satisfacer 
las ambiciones, á lo menos de alguno de ellos, sobre que 
poderse apoyar con seguridad y confianza; sin constitución, 
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sin leyes análoga á las circunstancias; tuehando. no soto 
ron los hábitos, vu ros, rutinas, &c. de un ant&d© despo-
tismo, sino embarazado también con las ex ¡ra vacancias de 
uu imperio reciente; sin recursos; dueño todavía e! espa-
ñol de una fortaleza respetable, y de consiguiente lleno ese 
otro partido de esperanzas y de atrevimiento: en situación 
tan desventajosa y fatal en que parecería inevitable su rui-
na, tuvo bastante sabiduría, constancia y patriotismo pa-
ra mantener su puesto con toda !a dignidad posible 'con. 
servar el orden, hacer frente á las revoluciones y salvar 
á a nación, ritnendola encesta época terrible, Irasta de-
jarla asegurada bajo la egide de una constitución y de un 
gobierno constituido. Baste ese solo rasgo: es predso q a e 
alguna vez se le haga justicia: tu uní cuiaue decus Miré'va 
también) posteritas perpendü. 

Repito pues, que aquel congreso, aquel poder que es-
taba a la cabeza de la nación en aquella época, dio las 
pruebas mas inequívocas y testimonios incontestables de 
sus principios liberales, enteramente conformes á los inte-
reses nacionales. De la mejor buena fe se puso al frente 
de la revolución contra Iturbide para completarla, fomen-
tando de mil maneras la que al mismo tiempo se opera-
ba en las ideas y opiniones, las que conducía á veres. y 
á veces seguía ó rectificaba, sin contranarln jamas; y asi es 
que^ conforme á su veto expresa y solemnemente pronun-
ciado, se estableció la forma federal, y si se abstuvo de 
formar la constitución ó Hcta de-federación, fue por estar 
resuelto á convocar otro congreso, que no teniendo con-
tra si el odio de un partido tan enconado y numeroso, es-
tuviese mas expedito para constituir á lo nación. No hubo 
pues de su parte ni de la del ejecutiro, oposieion alguna 
al establecimiento de la federación; y si la revolflcion ar-
mada que se levantó bajo este nombre, fue combatida enér-
gicamente pof el gobierno, no es admisible en manera al-
guna la suposición de que el sr. Pedraza ignore ¿bales fue-
ri>n los altos motivos que exigían imperiosamente esta con-
ducta de parte del gobierno. Yo me abstengo de engol-
farme én estas eiplieácionea, ya porque esto demandaría 
una inmensa extensión agena de mi intento, y ya porque 
para tratar este punto con justificación y delicadeza, y no 
bfferitfei- á muchas persÓHas respetabilísimas, seria neéesa-
Ho establecer una distinción muy positiva y determinada 

entre los que obraban de buena fe y con la mayor hon-
radez, y los que no llevaban sino miras siniestras, subver-
sivas y criminales, y esta misma distinción seria sin duda 
mas odiosa. 

Mas sin tocar en este escollo, bastará para justificar 
la conducta del gobierna en aquel caso, la necesidad ú obli-
gación que tiene todo gobierno como uno de sus princi-
pales deberes de reprimir todo acto insurreccional, toda re-
volución armada, cualquiera que sea su pretexto ú obj« to, 
y aun cuando él mismo esté de acuerdo en los fines; | or-
que lo primero que exige de^pl la sociedad y lo que n>as 
importa á esta, es la conservación del orden que siem! re 
se trastorna por el uso arbitrario de las armas, al paso que 
menoscaba y degrada su autoridad, cuyo decoro está obli-
gado también á sostener por consideración á si propio y 
á la misma sociedad de quien deriva y á cuyo noml re 
la ejerce. No temo que el sr. Pedraza niegue ó desconoz-
ca estos principios, sin embarco de que en su caso sien-
do ministro y agente del poder, 110 los haya seguido sino 
cuando ha convenido á su interés y á sus mira?, quedan-
do empero burlado en la ocasion que mas le importaba hacer 
triunfar la autoridad, y viniendo en cierto modo á ser víctima 

.de sus propias maniobras. Pero no anticipemos los h< chos. 
S e . nota al mismo tiempo, que el señor Pedraza 

parece extraño á los sucesos y á sus causas, y es no solo 
extraña, sino ridicula la que asigna al pronunciamiento de 
las provincias por la forma federal. „El congreso de en-
tonces (dice) dominado por los escoceses, aprobaba cuanto 

.hacia el triunvirato ejecutivo, y este á su vez complacía 
á los diputados en retribución; realmente no liabia división 
de poderes, y las provincias para correg r este vicio se 
pronunciaron por una nueva forma de gobierno, que se es-
tableció al fin, después de haber agotado el triunvirato to-
dos sus esfuerzos para evitarlo." ¿Parecería creíble que el 
sr. Pedraza incurriese en un error de crítica tan craso? 
Decir que no había división de p<fderes porque el i n g r e -
so aprobaba cuanto hacia el gobierno, es decir que la di-
visión importa oposici^i. y que solo existe aquella cuan-
do los poderes se desaprueban mutuamente sus operacio-
nes ¿y se concibe cómo podría ser regula una nación de 
esta manera? Pero sobre todo, hay un cúmulo dê  errores 

j$n decir que „para corregir este vicio se pronunciaron las 



provincias por una nueva forma de gobierno." Primero: 
se desconoce la verdadera causa y objeto de aquel pro-
nunctamiento. Segundo : se supone que í l defecto estabJ Z 
la forma que entonces regia, sin acordarse que por decre-
to de 24 de febrero de 822 se e s . ab l ec ió^xp^menTe 
la división de poderes como base-constitucional, ni las lu-
ees del siglo permiten suponer que se hubiera podido pa-
sar un momento sin esta declaración. Tercero: se da á en-
tender que bajo la nueva forma no podría haber el mismo 
inconveniente s, acaso lo es, de una perfecta conformidad 
entre e legislativo y ejecutivo; mas lo mismo puede ser 
bajo cualquiera orgainzacion.^Si se ha ere ido que en aquel 
estado de cosas podían ambos poderes combinarse ¿ara 
oprimir a la nación, lo mismo podría suceder bajo la for-
ma actual; pero ni entonces ni ahora es admisible la su-
posición según el número de los diputados, el modo con 
que se eligen, las atribuciones que ejercen &c., y si se 
considera todavía posible esta funesta liga, deberemos de-
cir, que la ciencia de gobernar á los pueblos no ha lle-
gado a su perfección, ni ha alcanzado el entendimiento hu-
mano a precaver este inconveniente sin incurrir en otros 
iguales ó mayores. 

También se echa de ver lo poco que cuida el sr. Pe-
draza de la critica con tal que desahogue su encono, cuan-
do pretende atribuir exclusivamente á la revolución contra 
lturb.de ciertas consecuencias perniciosas que son propias 
de todas las revoluciones aun de' las mas santas, por ejem-
pío enseñar el modo de destruir el poder existente. No 
hay duda en que todo plan de revolución es una conspi-
ración, y necesariamente se comienza por valerse de cuan-
to sugiere la asttftia para substraerse de la vigilancia de 
la autoridad, burlar sus providencia*, inutilizar sus recursos 
&c., se emplean todos los medios de seducción para ga-
nar al funcionado al soldado, al confidente ; en fin. se tra-
ta de que todos falten á sus deberes, á sus comfromi-
sos y no se desdeña la traición misma, que todo ello bien 
calificado no es otra cosa; y aunque todo se canoniza po-
n«endose de parte del fin cuando este es laudable y de 
ínteres general; pero esto no puede impedir el fruto amar-
go de lá relajación y desmoralización que necesariamente 
deben producir aquellas lecciones, y sobre todo, aquel es-
píritu lunesto y peligrosísimo de sedicon que se apodera 

délos ánimos, y que hace que se tengan y sean realmen-
te hasta cierto punto exequibles cuantos planes revolucio-
narios quieran fraguarse. 

De la misma manera la formacion de partidos es tam-
bién consecuencia necesaria de las revoluciones: los ven-
cidos pertenecen á un bando, los vencedores á otro, y ne-
cesariamente en toda revolución hay vencedores y venci-
dos. Por lo^ común las revoluciones suponen la preexisten-
cia de los "partidos y aun son su consecuencia. En nues-
tro caso los partidos estaban ya formados desde que Itur-
bide comenzó á desplegar su ¡9hbicion y á dejar ver sus 
jniras de inmoderada elevación: ellos adquirieron todo su 
caracter y peculiar fisonomía con motivo de su exaltación 
al trono imperial, que ha sido de todas nuestras revolucio-
nes la mas torpe y la mas incircunspecta. Ea la revolución 
contra Iturbide no hicieron mas que cambiar de posicion. 
En vano pues se empeña el sr. Pedraza en presentarla ba-
jo un aspecto odioso llamándola siempre con estudio re-
volución contra Iturbide: esta denominación es muy impro-
pia: la revolución no fue contra Iturbide: fue contra su lo-
ca ambición, contra el imperio, revolución republicana con-
tra la monarquía, en suma la revolución de la libertad, co-
mo se le llama comunmente con mejor juicio y crítica, tan 
importante como la de independencia y comparable solo 
á ella. 

Con la caida de Iturbide termina el sr. Pedraza la 
primera época de su vida privada y lo que resulta de su 
relación es que á lo menos desde el año de 20 era adic-
to á la independencia aunque nada pudo hacer en favor 
de ella: que la encontró hecha y á Iturbide colocado en 
el trono imperial cuando volvió de Europa en 822, adon-
de habia pasado con motivo de haber sido nombrado dipu-
tado á las cortes españolas, y aunque dice que no era con-
forme á sus opiniones la entronización de Iturbide v/bue 
afeó á éste su conducta, pero esto se deja á un lado co-
mo si no estuviera escrito, ya porque son actos muy pri-
vados y sin testigos que no pertenecen ni se registran en su 
vida pública, y ya porque esta en aquella época no parece es-
tar conforme con estos asertos, pues desde sú llegada fue 
recibido y permaneció constantemente en toda la privan-
za de Iturbide, quien lo distinguió con empleos y le enco-
mendó comisiones de su mayor Ínteres y confianza: fue ©pues-



to a la iWrriutiofl qne aniquiló el imperio, al qne perma. 
necio adíelo hasta el fin: participó, y se resiente hasta el 
día de todas las afecciones y animosidades del partido im. 
penal hasta el punto de manifestarse aun hoy irreconcilia-
ble: profesa un odio implacable al congreso q U e para ase-
gurar la tranquilidad pública desterro á iturbidf, que de-
sato las ligaduras que este habia puesto á la nación con 
el plan de Iguala y tratados de Cordova, que la pu«o en 
libertad de constituirse á su placer, que aniqViló los fon. 
damentos de la monarquía declarando su voto por la fon-
ma republicana y esta I.1.1 mas libre que se conoce que es 
la federal: aborrece igualmente al poder ejecutivo que su-
cedió al imperio, el que, sosteniéndose prodigiosamente en 
medio de las circunstancias mas fatales y azarosus, y |„. 
íchando constantemente contra las reiteradas tentativas de 
•lo« imperialistas, salvó á la nación y presidió al estableci-
miento de la federación ; en fin, tan falto de crítica como 
de filosofía, y quizá extraviado su entendimiento por su co-
razón, desconoce las verdaderas causas, objeto y efectos 
de las revoluciones y de los hechos mas notables" de aque-
lla época, y se muestra poseído de los odios y pasiones 

<le parí ido que no sabe reprimir. 

Entrando en la segunda época, el primer suceso gra-
•ve que r< fiere es la azonada que en 824 capitaneó Loba-
to sublevando contra el gobierno la guarnición de esta ca-
pital. Era de desear que á la manera que en otras oca-

¡siones se extiende á indagar causas (»cultas de los aconte-
cimientos, revelar misterios y descubrir miras ulteriores, 
hubiera hecho otro tanto en este caso, poniendo de mani-

f e s t ó el verdadero objeto de aquel movimiento, y los ro-
sones que lo produjeron ; pero no habiendo hablado de es-

-to, tampoco á mí me corresponde entrar en aquella críti-
ca. Por respecto al influjo decisivo que el sr. Pedraza cree 
haber tenido en el desenlace de aquel drama, es preciso 
observar que aqui se descubre otra vea el móvil del amor 
propio atribuyéndose a sí a m n o mus parte que la que pu-
do tener, al mismo tiempo que se niega ó desconoce la 
qne realmente tuvo el congreso, de cu ja noble «inducía 
ni siquiera hace mención. Es del caso recordar, que luego 
que Lobato se declaró en armas, los cuerpos de la guar-
nición fueron sucesivamente abandonando si gobierno y pa-
sánduse á los sublevados, siendo de admirar que esto Jo 

i 

hicieron, rio solo sin combinación previa, sino aun sin te-
ner los mas conocimiento del objeto, m verdadero ni apa-, 
rente, de aquel movimiento; de suerte que en momentos 
se quedó el gobierno sin un soldado, y el congreso solo 
contaba con un puñado de fieles quu ocurrieron á refor-
zar su guardia. En tan estrecho conflicto, cuando parecia 
evidente que los sublevados todo lo emprenderiau alenta-
dos de BU absoluta superioridad, el congreso con una fin 
meza digna de los tiempos mas brillantes del senado ro-
mano. resolvió no escuchar sus peticiones mientras no dc-
tasiesen las armas y se s o m e t í a n sin condiciones al go-

HJTOO, en cuyo propósito se mantuvo inexorable, decidi-
dos sus miembros á perecer en sus sillas antes que des-
honrarlas con una cobarde y criminal condescendencia. ¡Ejcm« 
pto insigne «pie si se hubiera imitado posteriormente por 
las autoridades en diversos casos que lian ocurrido, se hu. 
bicran evitado males infinilos, y los resortes de la maqui-
lla social no padecerían hoy esa debilidad que tan difiv-tj 
parece reparar! Aterrados los sublevados con la impávida 
constancia del congreso, y no atreviéndose á atropellar la 
representación nacional, cuya magestad se dejaba ver mas 
imponente en aqifel caso, 6e quedaron atónitos y perple-
jos en medio de su triunfo, y entonces el congreso, apro. 
vechando discretamenne aquella oportunidad, concedió una 
amnistía bajo de un corto y perentorio plazo, por cuyo me» 
dio se disipó en momentos la tempestad; el ejecutivo sq 
mantuvo anido al congreso y firme en los mismos princir 
píos. I)e este modo el poder moral de ta autoridad, triun? 
fo por sí solo contra el poder físico del desorden en su 
mayor potencia, y este pasage de nuestra historia íjerú par 
ra siempre una acusación práctica de todos aquellos funr 
eionarios que en las ocurrencias extraordinarias pretenden 
por lo común disculpar su íoahecilidad con la ñisufimwcia 
de la autoridad. Toda la nación trilnitó entonces á los su, 
premos poderes el jasto homenage de su admiración' y re. 
conocimiento por tan noble conducta, y especialmente es* 
ta capital, que á ella debió el haberse librado de los de. 
sastre« á que estuvo expuesta. Por eso es de extrañar que 
el ir. Pedraza no haga de esto la mas leve mención, y que 
pretenda para si la gloria que no puede ser toda «Ujjfe. 
Es verdad que si loe sublevados hubiesen logrado tenerlo 
á ol o á otro gefe de iniporiamna á su cabera hubieran 
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podido prometerse otros progresos: también <»3 verdad que 
debieron temer para despues los preparativos, no solo de 
Puebla, sino de las demás provincias ; pero por el momen-
to el triunfo estaba en sus manos: el caso era idéntico al 
del 4 de diciembre de 828, los resultados, á lo menos pa-
ra esta capital, pudieron ser los mismos. Sobre todo la 
cooperación indirecta del sr. Pedraza pudieron tenerla y la 
tubieron sin duda, poco mas ó menos igual, otros mu :hog 
gefes y autoridades, á quienes, como á él, no se les pue-
de negar; pero sin defraudar á los poderes supremos la 
gloria que les correspon»* 1: suum caique. 

Despues de otras especies menos interesantes toca el 
punto de escoceses y yorkinos, y aunque esto ofrece ma-
teria para escribir muy largamente, pero como semejante 
extensión no cabe en mi plan, me reduciré á una ú otra 
observación mas importante. 

En cuanto á la conducta observada por el sr. Pedra-
za con los escoceses, referiré las especies que hifn corri-
do y las interpretaciones que se han hecho, sin salir ga-
rante de su exactitud y dejando á cada uno que juzgue 
de ella por la verosimilitud que advierta, por las conjetu-
ras que se le ofrezcan, por las coincidencias que note,ó 
por los antecedentes que tenga. Hasta aquella época el par-
tido escoces era el único que habia tenido una influencia 
importante en los negocios, y tenia ó se le suponía un po-
der muy extenso y grandes recursos y relaciones para to-
mar una parte decisiva en elecciones y en todo lo que 
pudiese ocurrir de gravedad. Bajo de esta suposición no 
deberá parecer extraño que el sr. Pedraza, ya como mi-
nistro del gobierno, ya como individuo capaz de aspirar á 
la mayor elevación en la república, quisiese tenerlo de su 
parte y hacerse de influjo en él para todo lo que pudie-
ra ocurrir en adelante. Habiendo dejado percibir alguna 
disposición para asociarse á dicho partido, los que perte-
necían á él, que justamente debían tener muv buen con-
cepto de él, no se descuidaron en invitarlo ni él en con-
descender, y en consecuencia lo recibieron y asociaron á 
sus trabajos. La predilección de esta sociedad por el ge-
neral Bravo, á quien veia cón mal ojo. debió causarle mu-
cho embarazo y quitarle toda esperanza de llegar á obte. 
ner la preferencia. Por otra parte, el partido yorkino que 
nacia entonces, se extendía con asombrosa rapidez y con 

ruidosa popularidad, y daba señales de avasallarlo todo y 
hacerse dueño en adelante de todo el influjo, asi por su 
número, como porque contaba con todos los recursos del 
gobierno mismo que lo fomentaba abiertamente con todo 
gu piocfe'r, yJcofl los millones que entonces'tenia á su dis -
posición de los préstamos n a >• i o n ales: con" esüSs y'füMf®^ 
alcéndiénté absoluto que tenía sóHre el presidente Victo-
ria su ministro Esteva, dió á este partido todo el ser, to-
do el impulso y prepotencia á que llegó despues: á Este-
va lo debe todo: sin él poco hubiera adelantado; de con-
siguiente, él es la primera c a o * de todos los desastres, de 
todos los atentados, de todos Tos crímenes con que aquel 
partido ha señalado para siempre su existencia... .¡Esteva ha 
bajado al sepuloro cargado de esta inmensa responsabilidad* 

Conoció pue6 Pedraza que si continuaba entre los es-
coceses iba á tener contra sí el poder creciente de los 
yorquinos: se separó por tanto de aquellos, y por entonces 
estuvo muy valido que habia sido formalmente recibido en-
tre los yorquinos: él asegura que no, y pienso que se le 
debe creer. Mas prescindiendo de las formalidades de la 
recepción, en lo que no cabe duda por haber sido públi-
eo, es en que desde aquel momento los yorquinos conta-
ron con él, se pusieron de su parte, comenzaron á col-
marlo de elogios, lo tomaron bajo su protección, y llegó 
á hacerse tanto lugar entre ellos, que aun llegado el caso 
de la candidatura para la presidencia rivalizó en el voto 
de las logias con Guerrero mismo, dividiéndose desde en-
tonces en dos bandos. Los escoceses por su parte le de-
clararon la guerra no solo por su detección, sino princi-
palmente por haberse inclinado á los yorquinos. Esto es 
lo que entonces se dijo y creyó generalmente. También 
corrió por cierto entre los escoceses qué el sr. Pedraza loá 
calumniaba atrozmente sobre sus miras, planes y óBjeíós' 
de que se ocupaban. D. Lorenzo Zavála asienta en su Jui-
cio imparcial lo siguiente. „Entonces estaba en el ministe-
rio de la guerra D. Manuel <5oméz Pedraza, quien con-
cibió aprovecharse de esta cóyuntura para hacer un papeí 
brillante en la república. Pertenecía al partido escocés: c-on-
curria á sus lógias, y en esta vez sin pasarse á- las yor-
quinaB, se unió íntimamente con muchos de sus principa-
les miembros, dieiénddleS: que se hábia rttirado del partid 
do etcocés,. porque estaba convencido \de que solo queriaA kr1 



cuyo plan ae habia revelado recientemente eu 
S " «o verdad lo que decia P?. 

draza lo ignoro; lo que si aseguro es el hecho que re-

r n „ „ £ e ? * d 9 r ' P e d ' « a 0 0 6 8 e l h o m l>re mas inconse. 
cuente y s,n caracter hoy queda desvanecida completa-
mente esta especie al leer lo que escribe bajo de una fra-

e ^ T ^ - , d e b 0 d r ' i r (8°D SUS í> a , a b r a s> V ' e nunca se exigió de mi cosa alguna en favor de los individuos de 
a cofradía n . tampoco noté pretensiones o designios opues-

tos a la independencia ó £ r m a de gobierno." No es po-
sible concebir un elogio mas completo y en tan breves Ca-
labras, y por un calificador tan rígido y austero coto«; el 
sr. redraza: si yo no estuviera resuelto á no pertenecer á 
ninguna sociedad secreta, no necesitaría mas ,>ara Oorrer 
á filiarme en esta. He citado de intento este pasage por-
que es muy notable y muy importante para la critica en 
una época en que todos los que no hemos estado en los 
interiores de una sociedad que ha tenido tanta y tan mis-
teriosa importancia entre nosotros, nos hemos afanado en 
vano por descubrir entre mil vulgaridades ó calumnias al-
go de positivo que nos diese una idea segura de su índo-
le y caracter. 

No puedo dejar de copiar un párrafo que contiene una 
máxima importante de política, y sobre todo un hecho cu-
rioso para la historia critica de aquella época. Después de 
indicar los males que se temian del choque de los das par-
tidos que se combatían, dice: „Todo esto no pudo ocultar-
se al gobierno; pero como en sus mismos elementos no 
había incier to , tampoco pudo ponerse el remedio. El ee-
n e r a l V i c b ^ ^ h g b r a coi iTencidova, triste v t-*r<\ñT7T¡n. 

S g S I Ü e i T é r j ^ á hTiey 
ban_d_e pertenecer; de la reumo!T3e todos deBTTSiuTtSr 
una suma de op.mon uniforme y una conducta sistemada, 
sin lo cual nunca habrá la fuerza moral necesaria para go-
bernar. El ministerio era eterogeneo: no habia uniformi-
dad sino una fatal discordancia en las opiniones de los mi-
na ros , y quizá de esta sola causa trae su origen la per-
plejidad y nulidad en que se veia por lo común embara-
zada aquella administración, y los defectos que se le no-
taban. Lsta situación del gobierno no se desconocía des-
de entonces; pero la pluma del sr. Pedraza deja consig-

nado este hecho para la historia, y lo pon« en la clase de 
irrefragable. 

Deplora largamente los embarazos y apuros en que 
se veia el gobierno por las maniobras de los partidos y la 

róíT^r~elementos^que_coh el tiempodebi!niljgroducir eí 
"37-sit r3eñ~y~Ta anarquía; 1oQue"^5cedió^^spues_gQlo fue 
él efecto de causas antecedentes; causas tan positiva« 
y tan enérgicgs^^ue^ejj^e^coñsti tucional del gobierno 
vino a ser ¿únogompara3o_CTn ja enoqilLi5Í^¿-de^Jas 
circunstancias: ¿qué cosa mas deplorable en efecto que la 
siraictoir'reiftectiva de gobernantes y gobernados cuando 
se relajan los vínculos sociales, se introduce la desconfian-
za y se eclipsa el prestigio de la autoridad?" Pero ¿cómo 
es que jamas se encarga de la verdadera causa y origen 
de este conflicto? Nadie ignora que dominado el presiden-
te por el ministro Esteva que era el agente principal de 
los yorkinos y nada menos que su G. M-, la administra-
ción estuvo siempre inclinada en su favor, y de aquí vi-
no la enorme preponderancia que adquirió y con que lle-
gó á enseñorearse sobre el gobierno mismo. Si le hubie-
ra retirado una protección tan decidida é impolítica, y sin 
concedérsela tampoco al partido escoces, hubiera sido con 
este un poco contemplativo deponiendo las antiguas y ne-
cias prevenciones que contra él se tenian; si sin desdeñar 
á ninguno hubiera permanecido extrangero para uno y otro; 
ó en fin si hubiera tenido algo de realidad el famoso pro-
yecto de amalgamación, y no hubiera sido una quimera ó 
una ironía, entonces libre el gobierno de los celos del uno 
y de los compromisos del otro, hubiera mantenídose supe-
rior á ambos, con poder bastante para tenerlos á raya y 
aun neutralizarlos entre si. Pero eLcaso es que el gobier-
no, mismo, se convirtió^ en partidario y faccioso, y sin te^ 
ner ]a suj>eriorid^d_ejL_él_partíilo que Tom^tabar~quedó 
subalteruaiÍQjLiEy al mismo tiempo cargadTf con los ce-

Tos~y despecho del otro. En ese tiempo el sr. Pedraza 
no estaba ya en estado de exigir del gobierno esta política: 
él mismo no era ya imparcíal. 

En circunstancias tan complicadas y difíciles, á prin-
. oipios del año de 27, ocurrió Ja conspiración del padre 

A A - — ^ 
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I go justamente eóiTErT13a «¿ loca temeridad- ' f P 

L u t Sapd' e
r r ° 7 s f¡¡? s u/6 s c a l ' * n S t ^ ^ t p®"3. d e muerte. Mas & temia que lo» vorauinoT, , 

«a de la conspiración, no escrupulizasen sobre medios na-
ra hacer que apareciesen complicados en ella los m a s u t 
ables de aquellos. Me retraigo' de hacer una inu?iy J Z 

su reminiscencia de las imputaciones que en 
to ^ propalaron en et publico; pero yaque el sr. 

h a < o c a d o e l P1 , n t o de la ejecución del general ¿ ¡ ¡ 2 
uo puedo abstenerme de decirie que nada le m p o S S 
« . . que cerrar esta brecha que esta abierta s o b r e ' ™ 

l K " f a / , U n C a podrá decir, como un ilustre d Z 
graciado, todo lo hemos perdido menos el honor. Se a s e o í 
í u d e s d e que la causa del general Arana e s t a v o ^ í T ^ 
do^de sentencia que no resultaba la complicidad que se 
g m p u t a b a en la conspiración, pero que sin emba lo Z 
eso iría a suplico por el odio y antigua eiiemirtad que 
& o f e s a b a e ministro de la guerra: en efecto f u e t e ® 
^ ^ g e n ^ ^ K A r a n a , y cadadia se 

se agrega un dato gravísimo que es la ¿ Ü ^ T d ^ l r . l l 
d t í Ta e X t r a ?° , C9 <dic,e e Q 5U imparcial) que 

«on del general español Arana condenado á la pena cal 
pitaL sin que resultase la complicidad que Pedraza r ¿ L 
nnTJ>°' q U ' 3 , € r 0 " C'Ue t u V , c n i< cometiéndose en este act* 
nn ases,nato jur ídico. . . . Jx>s generales Negree y, e S Z 
mo p S * 0 a P»»"e do s e r v ^ / d e l n l t 
mo Pedraza. Despues de algunos meses de pnsion en lu-

E S u t T r j « m 0 t 0 " ^ f ü e ™ « ^ a r a d ^ inocente» y luego expatriólos da 1« república." £st» 

6f 
nna herida profunda, wna llaga gonnrenosa que e9 nece-
sario curar. Otras pasiones propias de los hombres pú-
blicos, como el amor inmoderado' de la glòria, la ambi-
ción, la vanidad, pueden verse con mas indolgenciü y d¡J 
simulo; pero si hay alguna pasión dnstructoiv de la frlt* f 
cidad y de la existencia de tos paises libres, e¿ta e& la'rert-
gama: y^íLJ^IgnrjZlJria^^ í, 
menos que ser un c r i m c n ^ h o r r o r ó s í r ~ T M r ^ ' diclirt 
y» tnmbien mí sentencia, "aunque 3e Wrtentó htíj*^ de la' 
afectación con que el sr. Pedraza procura ser sentencioso 
¿ introduce á cada poso largos {fcrra&s de trWiáfes réflé-
xiones filosóficas. < q; fmii'i d 

La conspiración de Arenas a i y j i l j a m b i ^ de hiotivó s 
ostensible .gara acelergr la expulsión dte''los cdpÌHfrifc'fe j 
se puede asegurar q u e ^ è m b a r g o " ^ > f f t ì 7 W ^ r h 1 i b f e - , 
ra pensado en está cruel medida, ó WhUbiéM trtftihid^ ) 
a limites muy moderados y mas racionales, si no hubieran 
influido otras razones fundadas en el interés de un parti* 
do. I «os yorkinos creyeron dar un golpe funesto 6 tos es-
coceses, privándolos de los inmensos capitales de los es-
pañoles con que se suponía contaban para todas sus empre-
sas: asi es que primero se propuso ó meditó apodèrarse 
de sus caudales á titolo de préstamo, secuestro ó cualquier 
otro ya de un golpe, ya por repetidas exacciones; pero 
no aloanzandó cómo pudiera cohonestarse nna medida tan 
inicua como altamente impofittea, recarrieron á R? Expul-
sión con la que creyeron variaba de aspecto la cuestión 
y sus consecuencias bajo de cierto órdten politicé v ésta 
fue la principal y verdadera caésa que produjo aquella lèv i 
insensata y ominosa, que drivó 6 la Hacion de grandern 

^dej i i f in i tosc imladanos 
catísado la desgracia de imwmpraHITs familias i„o. 

centes mejicanos 'que hah Venid* 6 q«*for sih padres, sin 
fnrtun. „ «a, patria!'* qti^ha eóh^rñe t ido en ¿ran 

> y repoKftfòn W f c república. También 
fortuna y "aun sin 
menerà "él crédito 

n * > f e tnlrrf, e H T T T Ó t n ^ u y - n ^ W S 
irttroducfr dé un golpe an ti patria 'la]' ritíuezás denlos 
esporos que suponía se refogmriátí tíh itbuel xm¿ 
« • « « a » poes, krt^lógiás yorkinas, y f id^l mteres racional; 



dose inaccesible á í a influencia y~á los intereses de los par-
tidos, hubiera conservado su decoro, su superioridad y su 
ascendiente, fácil le hubiera sido sofocar estos alzamientos: 
bastaría que hubiera hecho escuchar su voz, si esta voz 
hubiera conservado el alto precio que corresponde á la de 
un gobierno integérrimo: los gobiernos, asi como los indi-
viduos, poco puedien influir ó poco pueden conservar su 
influjo, si ante todas cosas no tienen bien sentada su re-
putación; pero aun habi^ dola perdido por su imbecilidad, 
hubiera suplido con la franqueza y la buena fe lo que fal-
taba de prestigio á su palabra. Debió pues haber decla-
rado franca y solemnemente á la nación, si asi lo creia, 
que no tenia motivo para formidar por la existencia de 
Jos eq>apoles en la república: que estos nunca podrían na-
da sin el auxilio de los mejicanos,* y esimpfrsible que ha-
ya un solo mejicano que conspire iamas'coñlra' su patjjáT 

Maslíun cuai ido fiuT)Tera~ópinaiío HéTuTéniríe porla ex-
pulsión, siempre era de su deber hacer respetar la autori-
dad, reduciendo al orden con firmeza ¿ los revoltosos, é 
iniciar despues directamente y con honrada franqueza aque-
lla medida ante las cámaras. Pero muy lejos de todo esto 
el gobierno, partícipe del fanatismo y miras del partido, 
ó acaloraba por baio de cuerda á los alborotadores, ó les 
cubría la espalda. Por eso levantó la voz en el congre-
so al diputado entonces, y hoy ministro de justicia D. Jo-
sé Ignacio Espinosa, para hacerle terribles cargos por un 
manejo tan tortuoso y proditorio. Una comunicación del mi-
nistro de la guerra al general Montesdeoca que era el cau-
dillo de los motines en el Sur, confirmaba sobradamente 
los antecedentes privados que se tenían de la connivencia 
del ministerio á aquellas tentativas. Es verdad que no se 
descuidó el introducir, en ella aquellas intimaciones de es-
tilo sobre la energía del gobierno, y su resolución de ha^ 
cer sentir el peso de su autoridad á lop disidentes en ca-
so de que continuasen en sus extravíos, &c.; pero ¿quién 
ignora qtuj estás frases son aéreas é insignificantes en ta-
les casos, y que solo se ponen pro forma sin perjudicar 
á los fines; Aquel documento daba bastante materia para 
liacer graves caicos al ministro; pero las circunstancias eran 
fatales: si el ministro se veía apretado, en su mano estaba 

dar un fuerte impulso á los sublevados para salvarse e» 
medio de una conflagración general cuyas consecuencias 
eran incalculables. La prudencia pues, y el justo deseo de 
evitar mayores males, debieron en esta vez contener los 
impulsos de un celo justificado; y por tales consideracio-
nes conferenciadas con el sr. Espinosa por otros miembros 
respetables de la cámara, se convino en sobreser en el 
asunto, haciendo este sacrificio á la fatal necesidad que 
hacia tan azarosos aquellos momentos. El sr. Pedraza cree 
aun hoy, que sus contestaciones deshicieron completamen-
te los cargos y triunfaron del amasador: no es extraño que 
asi se lo persuadiera su amor propio, no debiendo tener 
conocimiento de los verdaderos motivos de aquel desisti-
miento, y esto prueba, que el sacrificio que el sr. Espi-
nosa hizo de su celo y de su delicadeza, fue de mas pre-
cio y mas laudable. 

Pero sobre todo, lo que no admite duda, lo que la 
nae.ion observó y lo que se censuraba sin reserva, es que 
por parte del gobierno, nadaj¿jgsi j iada j»e_hi¿Q_. paracon-
Í£ü£jL_aqnej (lesocden, y solo se trataba ^de salvar en aT-

Jas ¡ipaneiicius. ¿t¿ué providencias se dictaron 
"de aquella« que sin ser crueles ni terribles hacen sin em-
bargo reconocer la magestad y poder de un gobierno, ins-
piran temor á los malos, confianza á los buenos, respeto 
á todos, y establecen la paz en la sociedad por medio de 
la justicia? ¡Mil cartas, dice el sr. Pedraza, que escribió 
de su puño! ¡Insigne sistema del ministerio! Esto prueba 
que estamos muy atrasados en la ciencia de gobernar, y 
muy distantes de establecer el imperio de la ley: todo se 
quiere que sea personal, todo se quiere hacer por cartas: 
hoy se jacta el sr. Pedraza de que á las suyas se debió 
el orden público, que por una inconcebible equivocación, su-
pone se conservó; ¿no le seria mas satisfactorio haber em-
pleado con dignidad y decoro la autoridad que adminis-
traba? ¿no seria mejor haber dejado lecciones saludables 
y ejemplos dignos de imitar á los que gobiernan, pues de 
iutrigas y criminales astucias -está ya cansada la nación? 
Pero ¿ y de qué sirvieron en conclusión esas cartas? ¿dejaron 
por eso de cometerse frios asesinatos, robos y otros crí-
menes horrorosos? ¿dejó de arrancarse esa ley que él mis-
rao llama ominosa? 

En fin, ¿cual es en lo ostensible la razón que pudo 



tenerse para no-tomar medidos ejecutivas y perentorias pa* 
. *a contener aquellos excesos? „porque si echaba mano del 

ejército (dice el manifiesto), la guerra civil era evidente." 
Y ¿cómo no se tuvieron estos temores respecto de otros 
pronunciamientos de la fuerza armada? He aqui el punto 
de vista á que debían conducirme mis observaciones y al 
que de intento me encaminaba. El contraste que se ad-
vierte en la conducta del gobierno en unos y otros casos, 
evidencia cuanto se ha dicho sobre los motivos que lo 
guiaban. En efecto, ¡qué diferencia! Ya hemos visto que 
para Montesdeoca en el-<£ur, para García en Oajaca, y 
Eara los otros perturbadores de Michoacan, no se empl'ea-

a otra metralla que mil cartas lisongeras y bondadosas; 
pero hace un movimiento el coronel González en Durani 
go, se advierten ios preparativos del general Barragan en 
Veracruz, se declara el general Bravo por el plan de 
Montaño en Tulancingo, se pronuncia en fin el general 
Santa-Anna en Perote, y al momento ¡qué aprestos, qué 
trenes, qué divisiones! ¡"qué actividad del ministro de la 
guerra! ¡qué ejecución en las providencias! ¡qué celeridad 
en los movimientos! aquí no hay cartas sino soldados: aqui 
no importa que se encienda la guerra civil é pesar de creer-
se también evidente, no importa que se derrame la san-
gre: es menester obrar con la velocidad del rayo, apurando 
instantáneamente los recursos del gobierno. ¿Cuál pues, se-
ria la razón de un proceder tan vario? ¿no eran también 
aquellob delincuentes? ¿no turbaban el úrderíi ¿no atrepe-
llaban la autoridad? ¿no hollaban las leyes? Sí; pero tira-
ban á hostilizar á los escoceses, cuando los otros atacaban 
á los yorkinos, al ministerio faccioso que los sostenía, ó di-
rectamente al sr. Pedraza: por eso á los unos se maneja-
ba oon cartas y á los otros á cañonazos. Cualesquiera que 
sean los coloridos que se empleen para pintar estos su-
cesos, ó las razones aue se inventen para conciliar estos 
extremos, no será posible tergiversar la verdad, wi extra-
viar el juicio de contemporáneos imparciales que han sido 

. testigos presenciales de todo; -y que han observado aten-
tamente las revoluciones, sus causas, • sus* relaciones y sus 
efectos. He dado alguna extensión-6 m » observaciones so-
bre este pimto, porque habiendo sido dé la mayor tras-
cendencia y consecuencias la conducta óbsemda eh este 
réspéíto por el gobierttod fci sfri Kfedmb, era- íné&pen-

sable poner en plena luz estos manejos y su^ 
ra que se adyiert^n las relaciones y d p ^ e ^ W W c C9?J 
ellos tienen: ciert-9? sucesos pcpK&gftft de gryy^jma eyj^Tj 
dad, principalmente por respecto al sr. Pedraza, de quifjft 
se puede decir propiamente, que al fin fye copulo eu sus 
propias redes: ese, pretexto de expulsión de españoles po-
pularizado > ?n. cierto modo canonizado por el gobierno, 
cuando WCUOS con sq disimulo, es $1 iqismo que s^prió a 
la revolución del general Santa-Anua y mutin de la A. -jr-
dada, que tan funesto 1« sidpk para fil autor, del Manifiesto. 

Supuestas estas relies; np deberá, e?trañáy^ ( ^ 
reprobación tan severa que hacp jlql pl$p de JVfontjmo ó, 
revolucioq de Tulíiqcingft y el moflo tuu duro, t^fl in-
exorable y veh.Ji - Ut? coi> qye h ^ de él y cop qqe tra-
ta á sus WtQffis» h^sta permitiré ^ s ^ o g o s y personali-
dades, no splp pgrq,,^ objeto, y a^geqas de un es-
crito que por ^ dirigid?. & uiffl <lebia estar 
concebid0 én los t^fpinop raa?, respetuosos y delicados, si-
no taipjíien r e p i n a n t e s por 1« persona contra quien se 
dirigen, que siendo la honradez spisina, fo prob|daa perso-
nificada, y un modelo de pqtrju,tisipo y dfi virtucles cívi-
cas, debía estar 4 r-ybier$q,de maledicencia: hyblo del 
general Bravo. Cuaudp le aplica esta mal adecuada se-
mejanza: „ Hay hombres q*ie cn?l planas p ^ r a s i ^ , buscan, 
apoyp á que arrimar«?, convencidos quizá que por sí mis-
mos pueden figurar políticamente' 8ú» duda olvidó en-
teramente de quien hablaba, ó sacrificó todas las copsi<|£-
raciones al de$$o dominante de exornar su escrito con to-
dos los atavíos de que podia echar mano; porque era im-
posible que hubiera dejado dq saltarle, a la con-
traposición tan manifiesta que qfaece (a bistpria de ja iid¡a 
de aquel ciudadano: todo el mundo saijp que el general 
Bravo jamas ha abrazado cayea que no sea jusía y pa-
triótica, y que no la ha abrazado para medrar, sjpo pa-
ra hacer por ella inmensos sacrificios. Spbre todo, no pue-
de hacer de rígido Catón, el que buscando su propio en-
grandecimiento ya en uq partido, ya en otro, vino por fin 
á perderse en la carrera vagarqsa de su ambición y ve-
leidad. 

Míe observaciones sobre la conducta del ministerip en , 
aquella época, coinciden exactamente con lo que el gene-
ral Bravo expuso en el manifiesto que dejó escrito al sa-



tír desterrado de la república. Despnes de manifestar lo» 
esfuerzos que ya por sí solo, ya en unión de otras mu-
chas personas de cualidad, y en consonancia con los cla-
mores de la imprenta, hizo en conferencias privadas y 
amistosas con el presidente para despertarlo del letargo en 
que yacia, á fin de que pusiese remedio en los males que 
afligían á la república, y que la conducían rápidamente á 
BU ruina, dk-e: „Entregado el presidente á un ministerio 
que era todo de la facción, no atendía ni escuchaba otras 
voces que las que esta le transmitía por conducto de sus 
agentes. Apurados los raemos de la persuasión y el con-
sejo, los que ofrece la amistad y los pocos que no habían 
sido obstruidos entre los que franquean las leyes para pre-
ceder en el Orden común y regular de las cosas, me per-
suadí era llegado el caso de obrar de otra manera, y me-
ter el hombro al edificlb social que estaba ya al despio-

ja maree. El gobierno mismo me allanó el camino, puesto j u e 
vfyf ea-Jps sucesos <1 ue n re^dFe ro n v acampa na ron eFcftcn t"ó 
''!' s k^5£u l s ionde_esgan^ , ajjtonz¡Tde un mo^inequívoeo" 

¡, el derecKo" de petición armada." 
" Esta revolución Ha sido célebre, á pesar de haberse 

desgraciado en su mismo nacimiento y haber quedado casi 
en puro intento; pero iti magnis tenlasse sat est. Jamas se 

, jm_¿BjprejadÍdo_»na revolución cón mejores auspicios, con 
mas_crédjto, con "mas recursos, con maáconfianza.^Ea es-
peraban unos, la -temían otros; pero todos" igualmente la 
consideraban decisiva, indefectible; por eso en la pintura 
bellísima, aunque no del todo original, que hace el sr. Pe-
draza del aspecto misterioso y melancólico para el gobier-
no que se notaba en todos Ids semblantes el l.° de enero 
en el momento de la apertura de las sesiones, se ve que 
el 5 por la noche ya no se cuidaba ni aun de las exte-
rioridades, y que el presidente se hallaba en un total aban-
dono sin mas comitiva que su ministro de la guerra, y 
esto convence el grado tan alto de seguridad que se su-
ponía en el éxító de la empresa. Esta sin embargo se 
desgració, porqué. . ' . ' . . .¡.tic erot in fátisf y por aquello de 
„vinieron los zartácenos, fyc." Pero ¿por"qué fatal com-
binación hubo de suceder, que 3Ü0 hombres desorganiza-

- dos viniesen por sí mismos en cierto modo á entregarse 
en manos de nna división selecta jle 2® hombres de línea? 
Para no prolongarme: demasiado, remito á mis lectores al 

citado manifiesto del general Bravo, en donde con suma 
sencillez se explica esta ocurrencia que siempre ha pare-
cido inconcebible. 

En cuanto á los motivos y objetos de aquella revo-
jlucion que el sr. Pedraza califica en términos muy odiosos 
y * denigrativos, será bien copiar un párrafo del mismo do-
cumento, porque es conveniente oponer un manifiesto á otro. 

„Era necesario (dice) curar el mal en su origen arran-
c a n d o de raíz las sociedades secretas que lo causaban, é 
„inutilizar los instrumentos principales de Ha facción, que 
„eran á lo menos dos de los ups que estaban al frente del 
„ministerio, y el plenipotencias de los Estados Unidos del 
„Norte. Era igualmente importante pedir se restableciese 
„la observancia de las leyes tantas veces y tan escanda-
diosamente hoHadas por los mismos á quienes la nación ha-
,,bia encargado cuidasen de su ejecución y observancia. Con-
vencido de ser esta la opinion de los pueblos, de lo cual 
„habian dado testimonios inequívocos, asi en la mayoría in-
„mensa con que iuformaron los gobernadores de los esta-
,,dos contra las sociedades secretas, en la casi unanimidad 
„con que se acordó en el Senado su extinción, en las le-
,,yes de algunos de ellos que las proscribían bajo de se-
„veras penas, y en las representaciones que otros hicieron 
„solicitando enérgicamente la expulsión del ministro del Nor-
,,te, me resolví á valerme de algunos amigos á efecto de 
„que se pronunciasen por un plan que en cuatro artículos 
„abrazaba todas estas disposiciones. Semejante procedimien-
t o se hallaba autorizado por el gobierno, y la causa era 
,justa y popular, cosa en que convinieron aun los ágen-
o s de aquel. Las medidas que se habian tomado para que 
„no fuese gravoso á nadie ni perjudicase á la causa pú-
„blica, eran las mas análogas ai efecto. EJ gobierno no po-
„dia negarse racionalmente á escuchar á sus autores, pues-
,,to que no lo había hecho con los que le habian pedido 
„otras cosas de una manera insolente y atrevida; ¿Qué era 
„pues loque podía detenerme? Nada ciertamente: ¿Y cua-
j e s eran los motivos que me determinaban á obrar? So-
„lo el bien y felicidad de una nación que estaba para per-
d e r s e y cuya inminente ruina no habia podido precaver-
,,se por los otros medios que se habian intentado." 

Aproximábanse despues de estos sucesos las eleccio-
nes de presidente y vicepresidente de la república: los. e ^ 



¡e'ócps^s, por él abírfimíeirito en qtfé depronf ©'debieron caer 
de resuhas del sucéso desgraciado de Tulunoingo, no se ha-
llaban en estado de poder tomar la inciativa: el general Bra-
vo que era el ídolo de los hombres de bien estaba fuera 
de combate: el cárrtpo era todo de los yorkiríos, no había 
contradicción. Era pues preciso que los Candidatos fuesen 
de entre los suyos. El general Gtrerrero era nada menos 
que su gefe y eátabá de-signado 'tiempo hacia: el otro no 
ñdfha ser sino el sr. Pedraza que, aunqué sih las forma-
/id-ides de la íiycfeción, efttaBa ühido con ellos y en opo-
fflplon abierta con el partidocfscwes, les habia prestr.d«» gran-
'de ,ipoW, héeholrs servkiós importantes, señaladamente en 
7a revofncion de Tolanclilgo, en fin, de héého era entera-
mente suyo. Ademas tenia ya mucho partido entre ellos 
y grande influjo én la répúBliea, cttmo qtfe lie valía tíem-
jpo de manejar tos poder los resortes y recursos del mi-
nisterio de fa guerra. POr o? ra parte, es innegable que en-
tro todos los yorqumos itítíy pocos habia que pudiesen equi-
parársele en aptitud y cualidades personales, y por todas 
estas circunstancias no podía dejar de ser designado -por 
lás hjguis corho lo file para vicepresidente. Pero este fue 
el momento de la división. Porsimpatins y relaciones per-

„, socales unos, otros ^oréónvéndimiento de la ineptitud de 
> I' Guerrero, se j l e d d i e r f l i T - p ^ ^ 

t econ preferencia a aquel. ITetodos modos el circuloesT 
taba precisamente reducido á estos dos, y en este conflic-
to no pudo menos que despertarse el celo de aquella par-
te mas moderada y sensata de la nación que, no perte-
neciendo á ninguno de los partidos, habia permanecido es-
pectadora de sus combates y yacía como abismada en me-
dio de la tormenta. Vieron que se iba á eéhar el dado fa-
tal que decidiría de la suerte de la patria: su ruina era 

p i y i ra si se ppnian las riendas del gohierno^enjfiatios de uq 
¡ Jltuc¿Ig_ tan inepto, tan rUdo y vicioso como Guertero: y 

decidiéndose á emplear los últimos esfuerzos para evitar ta-
maña desgracia á la república, cayeron por consecuencia 
de aquella forzosa alternativa en la necesidad de unir su 
influjo para que se prefierese al sr. Pedraza: de Suerte que 
muchos de aquellos mismos que por efecto de las disen-
siones políticas ú otras antipatías personales estaban con 
él en pugna y tal vez lo aborrecían y detestaban, hicieron 
en las aras de la patria el sacrificio dé sus resehtimientos, 

nunca fácil, pero sobte todo extremamente difícil cuando 
un conjunto de circunstancias han contribuido á fijar hon-
damente el coacepto de ser ellos justos. 

A esta extravagante dombtnacion de circunstancias de-
bió precisamente su elección el sr. Pedraza : él reconoce 
esta verdad, y es preciso convenir -en que euta franqueza 
con que se eleva sobre el amor propio le hace mucho ho-
nor. Es también un acto <le justicia el «sentar que el sr. 
Pedraza si tiene defectos mas o menos que otros, tiene tam-
bién cualidades que lo recomiendan» y aunque nunca se-
rá popular, no le faltan dote^-para poder gobernar en 
ticmjHMj perfectamente serenos y tranquilos, y que so-
bre todo se perciben en él algunos elementos para que an-
dando los tiempos, y si l^seircunstane^as le favorecen, 'pue-
da llegar á tener algo de real esa severidad estoniana 
que afecta. Pero en el actual periodo era muy difícil, quizá 
imposible, que hubiera podielo régir á la nación. Ilejn-
bre__duro, atravjliario. de pasiones tuertes, que hace pro-
lusión de una sevenctad inflexible, y sobre ledo ,_£¿íre-
mamente comprometido entreoíos partidos, sin s tJ dueño 
á fondo de nm^uuo de ellos; en un tiempo en ejne se ne-
cesita firmeza si, pero con caima; justificación, pero sin apar-
tarse de las vías Conciliatorias; resolución, pero con impa-
sibilidad, y en fin, la mayor posible independencia ele ios 
partidos; y en cuanto á sus afecciones, ya que no se pue-
da ser amado de todos, tener á lo menos aquella discre-
ta y calculada condescendencia que baste para conservar 
el afecto del une sin hacerse su esclavo, y maneras para 
sobrellevar el ódio del otro hasta suavizarlo y atraerlo á 
una dichosa fusión. 

Horrorizado el señor Pedraza de los males que tras 
de aquella funesta elección vinieron á la república y á él 
misino, hace una solen.nifima protesta de que no ambicionó 
aquel cargo ni hizo por su parte rosa alguna para alcan-
zarlo, ya para que no se le impute haber sido causa de 
tantos trastornos, ya para hacer ver que no ha merecido 
les padecimientos que se le han originado. En cuanto á lo 
primero, aun prescindiendo del odio uiútuo y antiguo que 
reinaba entre él y el general Santa Anna que fue el qi e 
levantó el grito contra su elección, es masque probable 
•que lo mismo hubiera suredido cualquiera que fuese el e legi-
«U, con sola la diferencia ée que tal vez no te hubiera en-



oargado de la empresa el general Santa-Anna y acas» se 
hubiera tomado otro rumbo. 

En cuanto á responder ante sí mismo y ante el tri-
bunal de su conciencia sobre haber obrado en su propio da-
ño y haberse buscado los peijuicios que deplora, examine 
si para conseguir su fin no empleó medios inicuos, injustos 
y viles, y esto podrá tranquilizarle. Por lo demás bien pu-
do haber omitido una protesta que no era en manera al-
guna necesaria, que nadie le pedia y que debió conside-
rar que por lo menos correría la suerte de todas las pro-
testas de esta especie, qw es la de no ser creidas de mu-
chos , quedar en la clase de dudosas para otros, é indife-
rentes para los demás. Pero lo peor es que esta proles-
ta ha comprometido mucho su integridad. ¿Qué importa que 
no haya cartas de su puño dirigidas á procurarse la elec-
ción? ¿Hay quién tenga en tales casos la imprudencia de 
comprometer su firma? ¿Se ignoran por otra parte los in-
finitos medios que tiene a su disposición un ministro y del 
ramo de guerra para predisponer y. ordenar las cosas"á su 
obje to? . . . . Pero pasemos de este'punto de poquísimo ín-
teres en el aue solo he puesto atención por haber llama-
do la de todos una protesta tan intempestiva como indis-
creta cuando se habla á todo un pueblo que durante aquel 
periodo ha tenido fijos los ojos en él, cuando existen en-
tre nosotros todos sus confidentes y otras muchas personas 
que han debido interiorizarse en el asunto, y cuando... del 
lábib al vaso no hay nada oculto. 

Como quiera, su situación personal desde el momen-
to en que rompió la revolución del general Santa Anna ha 
debido ser sumamente crítica é insoportable, y la pintura 
que de ella hace en su Manifiesto es muy viva é inspira 
grande Ínteres; pero se advierte que no correspondió á lo 
que ella misma exigía de él. Para casos comunes basta un 
hombre mediano: la fibra y la elevación de caracter se-ne-
cesita en los casos extremos, en los grandes apuros y 
arduos compromisos. Entre dos extremos únicamente tenia 
que elegir: ó dejar el puesto, que quizá hubiera sido lo me-
jor, para que lo ocupase otro que sin miramientos y libre 
de los embarazos de la delicadeza pudiese obrar con ex-
pedición muy ejecutiva y suma firmeza cual requería el ca-
so, ó resolverse á hac er á un lado osas consideraciones y 
obrar como quien sosteniendo al gobierno y a las leyes se 

sostenía á sí mismo en sus derechos»cAntra una injusta agre-
sión; pero el caso es que ni tuvo bastante filosofía para lo 
primero ni caracter para lo segundo: permaneció en el mi-
nisterio; pero los resortes estaban flojos en sus manos ó ha-
bía aturdimiento y perplexidad. Está persuadido de que se 

• i z o cnanto cabia en la posibilidad del gobierno, pero que 
sus facultades ordinarias no alcanzaban para contener el mal, 
y libraba toda su esperanza en la ampliación de ellas que 
pidió y no obtuvo. En todas laá ocurrencias graves ha si-
do esta la cantinela del gobierno: solo al de hoy hemos 
visto hacer alarde de circunscríbase al circulo de sus facul-
tades ordinarias y terminar felizmente con ellas solas una 
revolución y una guerra terrible. ¿No bastaban las faculta-
des del gobierno para exigir al general Rincón el cumpli-
miento de sus ordenes, para hacerle cargos en un conse-
jo de guerra, para removerlo prontamente y reemplazarlo 
por otro gefe á propósito? Siendo tan grande la superio-
ridad del gobierno sobre los sublevados ¿no es evidente que 
aquella revolución debió haber quedado concluida á las pri-
meras operaciones de la campaña si se hubiera obrado con 
puntual arreglo á las órdenes superiores? y para que es-
tas se desobedeciesen ¿no"era lo mismo que se dictasen 
de facultad ordinaria ó extraordinaria? Pero lo que mas 
admira es que hasta hoy no le ocurre la mas leve sospe-
cha sobre la buena fe del presidente Victoria respecto de 
él. ¿Será posible que el señor Pedraza haya sido el jugue-
te de la perfidia y víctima de intrigas traidoras y femen-
tidas? Desde entonces se ha hablado mucho sobre comu-
nicaciones privadas del presidente con el general Rincón: 
á este toca descorrer este velo: su conducta fue en aque-
lla ocasion, o un misterio, ó una indigna traición: tiempo 
es ya de que vuelva por su crédito: tiempo es ya de que 
rompa el silencio y hable á la nación que tiene derecho 
de ser satisfecha: tiempo es ya de que ex|»onga sus des-
cargos á la tremenda responsabilidad con que lo abnima 
la opinion: despues de lo que el señor Pedraza ha escri-
to de él, no debe callan en el punto en que hoy está la 
cuestión su silencio seria la mejor confirmación de su cri-
minalidad; como ciudadano, como militar, como hombre de 
honor no puede ya desentenderse de manifestar á la na-
ción los motivos de su condut ta. ¿Será creiHe que perina-
nezca sereno al leer las increpaciones vehementes del Be-



ñor Pedraza? „¿Cón» enjugará, dice entre oft«9 muchas «w» 
ais, las lágrimas-do las familias? ¿Cómo indemnizará át la 
nación de las péwlvfciB irreparables que lia, sufrido?' ¿y. có-
mo en aplacará los manes de centenares de victimas 
q'»e yacen en la tumba por su causa?" Hable eu fu» el 
ftor Hincón y revélense al inundo estos místenos. 

Siguiendo ei hilo de la narración del Manifiesto y loa 
pasos de aquella revolución que vino á tener su desenla-
ce e« el memorable suceso de la Acordada, se convence 
mas y mas 1» nulidad é impotencia en que babia caído el 
gobierno, ó mas bien el nf antro de ta guerra, que en aquel 
caso debía ser su principal nervio y resorte. Desde el 28 
de noviembre tuvo conocimiento d e los planes de la a«* 
nada que se preparaba en la capital, y sin embargo nin-
gunas medidas se tomaron para impedirlo. „¿Qué podía ha> 
éér<?" pregunta en su Manifiesta ¡j¡%»4 podi¡* haced!!...-. 
asombra esto aturdimiento. ¿Qué hizo en la revolución mil 
veceá mas imponente y formidable de Tulnncingo? ¿Dón-
de está aquella actividad, aquella firmeza, aquella resok». 
oion, aquella celeridad? „el poder quo la constitución con» 
cede ai gobierno era insuficiente para reprimir la osadiq 
de los conspiradores" ¿y en 827 tenia mas facultades, ó 
era otro el gobierno? Otro era el origen del mal, y me 
persuado que las facultades extraordinarias hubieran sido 
tan inútiles como una cortante espada en manos de un pa-
ralitico. El 29 se le avisó que el 30 positivamente estalla. 
ria la revolución; sin embargo ¡continuó la misma inacción! 
Llegó el domingo 30 y á la una del dia se le ratificó el 
anuncio, reducido á asegurársele que en aquella noche ha* 
bria wn gran movimiento; p e r o . . . . ¡|la misma inacción!! Lle-
gó la .noche: un silencio misterioso y fúnebre reinaba en 
toda la ciudad: repentinamente sonó la hora del terrón un 
caíionazo disparado por los conspiradores disipó la incre-
dulidad; y todav ía . . . . ¡¡¡la misma inacción!!! despues de dos 
horas no se había dictado la mas leve disposición. Me pare« 
oe que veo á los individuos del gobierno estremeciéndose 
cubiertos de pavor como unos imbéciles. La sorpresa preo-
cupó los ánimos. ¡Sorpresa despues de tantos, tan reitera* 
dos, tan terminantes avisos! ¿Quién no se ruboriza al ver 
tanta ineptitud y debilidad? ¡Y este es el hombre que ha-
bia de gobernar á la república en tiempos como el presen» 
te! ¿Qué hubiera hecho en una situación tan critica y di-

ficil como la que el gobierno ha tenido por todo el año 
de 830? ¿Qué le hubiera parecido la guerra terrible y obs 
tinada del Sur? 

Los gobiernos deben responder por todo lo que dejan 
de hacer en orden á la conservación y necesaria defensa 
del pueblo: la omision en mil casos equivale á -dolo, y es 
por consecuencia un crimen. Cuando se quisiera formar un 
proceso á nuestro gobierno de aquella época, ei Manifies-
to del sr. Pedraza ministra los cargos con suma individua-
lidad. ¿Qué hizo para defender^ esta hermosa capital de 
los desastres con que se la afli|p& en aquellos dias? Ya lo 
declara el sr. Pedraza: nada, absolutamente nada. Pero ¿qué 
necesidad habia de que el sr. Pedraza tomase la plunft 
para descubrir estas vergüenzas y extender por todas par-
tes la relación oprobriosa de tantas debilidades y torpezas? 
¿No viene á ser en cierto modo, tercero de su afrenta, 
puesto que su narración no puede menos que ceder en 
mengua de su propio crédito? 

Un destino fatal parece que conducía la suerte del sr. 
Pedraza: desde el principio se preocupó con la idea de 
que el gobierno no tenia poder bastante para oponerse á 
los conspiradores, y esta preocupación, como sucede gene-
ralmente, debía aflojar los resortes de su alma. Quizá es-
ta. preocupación nacia de la dificultad misma que experi-
mentaba para mover la máquina del gobierno: él se halla-
ba rodeado de embarazos como envuelto en una red aun-
que impalpable; pero no percibiendo de donde venian los 
obstáculos, se conceptuó una impotencia existente en las 
cosas y no en las personas. Sin embargo, en el dia ya 
considera al general Victoria precisado á lo menos á sin-
cerarse. 

En fin, perdida toda esperanza, acobardado por su pro-
pia desconfianza, y aterrorizado por la previsión de las fu-
nestas consecuencias que podia traer á su persona el triun-
fo que no dudaba de los sublevados, tomó eP triste par-
tido de la fuga. De esta manera desocupó on puesto que 
conservo por falta de cálculo y que pudo poco tiempo an-
tes haber dejado de un modo noble v airoso, en prove-
cho de la causa pública y de su particular. En este acto 
el sr. Pedraza se fidtó á sí mismo y faltó iá lo que debia 
no ya á la nación toda, pero sí á una multitud de ciada-
danos que habían ocurrido É la defensa del gobierno y ha-
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ciendo causa común con el sr. Pedraza estaban decididos 
á rendir la vida por defenderlo y sostenerlo. En efecto, 
aun en esos últimos momentos la cosa no era desespera-
da: ¡a noche anterior se habían obtenido algunas ventajas 
sobre los sublevados: la tropa que guarnecía el palacio era 
excelente y decidida; ademas podiau desmantelarse algunos 
de los puntos ocupados para aumentar con buenas tropas 
una columna de ataque: sobre todo habia dentro del pa-
lacio una multitud de veteranos y de oficiales de todas 
clases hasta la de generales, no solo dispuestos á todo, sino 
aun rabiosos porque no st ' les conducía al combate. Todo 
estaba pendiente del sr. Pedraza, se tenia confianza en él 
y por momentos se esperaban medidas perentorias y de* 
cisivas. Cuando comenzaron á entender Ia6 intrigas y mar 
la fe del primer magistrado y sospecharon la traición que 
se hacia á aquel, se pusieron furiosos, y ya no se trataKq 
sino de romper toda sumisión y dependencia del gobierno, 
elegir de entre sí mismos un gefe, organizarse bajo susóiv 
denes y marchar prontamente á batir á los sublevados: te-
nían el triunfo por seguro, y parece que su entusiasmo .y 
ardor lo garantizaba, al mismo tiempo que el voto de ofi-
ciales expertos lo confirmaba. Personas de gravedad v>cirÁ 
cunspeccion, no pudiendo persuadirse de . loquepasa&aen 
lo interior del gobierho, procuraron y lograron aunque coi* 
dificultad contenerlos. Pero ¡cuál fue su desconsuelo y da»! 
sesperacion cuando al amanecer del día 4, entendieron Jal 
fuga del ministro! Es verdad que supuesto el conceptoinr 
variable que este tenia de ser indefectible el triunfo dé los 
conspirados, no le quedaba otro recurso para salvarse no» 
siendo justo exigirle que pereciese; mas si no conoció ios 
manejos del gabinete, esta crasitud no le hace honorj y si 
los conoció, én lugar de huir debió haber aprovechado la 
brillante disposición de las tropas, haberse puesto á la ca-
beza dé ellas y haber obrado instantáneamente con inde*. 
pendencia: sü situación exigia de él grandes golpes y ac-
tos de valor y audacia. Quizá la fortuna no había condu-
cido las cosas á un punto tan crítico y rapurado sino pa-
ra ofrecerle la ocasión de hacerse grande y adquirir una 
importante y bien; merecida Celebridad. ' ab OII J 

Aqui termina la segunda época de su vida1.pública, qué» 
es la parte mas notabíe^dé ella. Tiene ínteres v amenidad 
porque abraza casi toda-Jé administración del prii^er p r* . 

sidente general Victoria. Por lo histórico es un documen-
to importante y curioso; pero por lo critico está muy le-
jos de la imparcialidad necesaria. Toda la atención del lec-
tor se absuerve principalmente sobre su manejo como mi-

- rostro de la guerra: como tal está su vida relacionada con 
todos los sucesos notables de aquel periodo. En resumen, 
una taha gravísima cometió, madre fecunda de otras mil: 
tal fue la de haberse mezclado con lo« partidos que divi-
dían la república. Dado este paso ya no podía hacer otra 
cosa que dejarse llevar del torrente. Con excelentes prin-
cipios especulativos y con un fondo de honradez en su ca-
rácter, aunque no exento de ^rasiones fuertes, hubiera co-
metido faltas de cierto género; pero bajo de otro aspec-
to hubiera podido hacer mucho bién ó evitado mucho mal, 
conteniendo el carro del gobierno que corría rápidamen-
te ácia un abismo en que por fin se precipitó. Pero todos 
sus bellos principios fueron inútiles ó sin efecto en la prác-
tica, por defecto de aquella independencia que debió ser 
la clave de toda la política en aquellos días. Siempre par-
cial ó falto de crítica cree que el fin trágico de aquella 
administración fue un accidente aislado, un episodio: no 
conoce que estaba relacionado con una série no interrum-
pida de causas, y de efectos que á su vez se convertían 
también en causas sucesivamente, debido todo á una mis-
ma influencia general bajo la cual estuvo siempre la ad-
ministración de aquel periodo. 

En esta época ha dejado ver todo su caracter. Se-
vero por estudio, apasionado de la justicia en abstracto, 
filósofo especulativo, laborioso por honradez, con talento 
suficiente para ocupurse de los grandes negocios: con estos 
y otros elementos que se descubren en él, podría muy bien 
aproximárse al modelo que tiene en su imaginaciou de lo 
que debe ser un hombre público, y certamente en diver-
sos casos se ha conducido de un modo muy honorífico; 
mas por desgracia se ha expuesto desde los prmeros pa-
sos á pruebas muy duras y que no ha podido resistir, 
y las pasiones han podido dominar en su eorazon. El 
muestra un orgullo inmoderado, no se le cree insensible 
á los estímulos de la ambición, parece implacable en sus 
odios, y se le acusa de vengativo. Con estos defectos ha 
cometido ciertamente muchas y graves faltas: sobre todo, 
se faltó á sí mismo en la ocasion mas importante de so 
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vida; pero /acaso no se habrá manchado con crímenes' Pa-
semos á verle en su ultima época, y quizá le descono-
ceremos. 

Despues de hablar de sus viajes por Europa viene al 
punto de su arribo á Veracruz, de donde en v irtud de ór-
denes superiores tuvo que regresarse, y aquí es donde pier-
de los estribos, y haciendo á un lado todos los miramien-
tos y todas las consideraciones del decoro, se abandona á 
los mas inmoderados trasportes y desahogos del furor, y 
se desata á manera de impetuoso torrente que contenido 
largo tiempo llega por fin á romper los diques. En todo lo 
que precede de su escótase nota que la tinta que usa es 
corrosiva y caustica, y que irrita y quema á todo cuanto 
toca, y toca á todos los que se le ofrecen en la secuela 
de su narración.1 Pero en este último trozo su pluma no 
destila sino.ponzoña letal, que quisiera introducir en las en-
trañas de todos los que son objeto de su rabia. Esta des-
compostura, este loco frenesí no puede menos que perju-
dicarle en el concepto de mil personas que apreciarían ver 
en el sr. Pedraza el ejemplo de un filósofo en la desgra-
cia,: y enagenarle los corazones de aquellos que sin dejar 
de estar resueltos á preferir siempre el Ínteres común á 
la suerte particular de él, pudieran sin embargo derramar 
sobre sus padecimientos el bálsamo de la compasioa y el 
dulce consuelo de sentimientos afectuosos. 

En la cuestión principal sobre la legalidad ó ilegalidad 
de la providencia gubernativa en cuya virtud se le impi-
dió la entrada en la república, entra aunque no profundamen-
te, y solo alega de paso algunos de los principales argu-
mentos que tanto so han repetido. La cuestión en el dia es 
del todo inoportuna despues de que por la declaración de 
la camara de diputados erigida en gran jurado ha queda-
do terminada enteramente: por otra parte todos los argu-
mentos están en mil escritos contestados victoriosamente 
la materia está agotada y tratada hasta el fastidio; en fin) 
este escrito que para mi propósito tiene ya demasiada ex-
tensión, no puede admitir la que se necesitaría para reno-
var con profundidad esta cuestión. Solo haré en pocas pa-
labras una reflexión por ser relativa á la objecion princi-
pal que se ha usado por la parte contraria. 

El argumento fundamental, el Aquiles del señor Pe-
draza es el articulo constitucional en que se prohibe al pre-

sidente, imponer pena alguna. Repetidamente y con la ma-
yor claridad se ha hecho ver que el sentido de este artí-
culo no favorece su intención: que aunque la esencia de 
la pena es afligir, no por eso el que causa á otro una aflic-
ción se puede decir en sentido legal que le impone una 
pena: que siendo cosa muy frecuente el que de las resolu-
ciones y providencias del ejecutivo y aun de las leyes, de-
cretos y órdenes del legislativo se origine algún tormento 
ó aflicción á una ó muchas personas, se diria en tal caso 
que eran otras tantas imposiciones de penas y de consi-
guiente continuas y multiplicadas infracciones de la consti-
tución. Mas el señor Pedraza n<? quiere reconocer esta in-
teligencia, y antes bien insiste eu que la providencia de 
que se trata es una verdadera imposición de pena. Pues 
bien: sírvase el señor Pedraza suponer por un momento 
que su entrada en la república fuese en aquellas circuns-
tancias extremamente peligrosa en términos de que sin dis-
puta hubiese de seguirse un grave daño á la comunidad 
si no se le impedia la entrada : ¿qué hacer en este con-
flicto? ¿dictarse por el gobierno la providencia? no, porque 
no puede imponer pena alguna: ¿ocurrir al congreso? no, 
porque tampoco el congreso puede imponer pena alguna: 
luego ¿por no causar aflicción al señor Pedraza se le de-
jará entrar aunque se perjudique gravemente la república? 
de ninguna manera: luego ó esta no es pena, legalmente 
hablando, y entonces se viene abajo el famoso argumen-
to, ó se conviene en que sin embargo de serlo, podia en 
el caso aplicarla un poder á cuyas atribuciones no corres-
ponde la imposición de penas, y entonces era excusado 
ocurrir al legislativo estando mas expedito el ejecutivo. 

Es muy notable que el sr. Pedraza huya de exami-
nar detenidamente, si en efecto su presencia entre noso-
tros seria peligrosa, que es el punto mas importante en es-
ta cuestión. Hace una protesta solemnísima de su dispo-
sición á hacer el último sacrificio por la pàtria, á dester-
rarse para siempre y no abrir sus lábios para murmurar 
una queja sí pudiera convencerse de ser perjudicial su en-
trada en la república, ó que el voto de sus conciudadanos 
lo condena, y despues de esta protesta nada era mas na-
tural que descender al examen de este punto. ¿Pero como 
revocar en duda una verdad tan pública y tan conocida 
de todos? ¿Podia ignorar cuáles eran las circunstancias ea 



y e se hallaba la república? ¿ i terar ía el estado de la gue* 
ra en e | W ¿le faltarían noticias sobre las controversias 
políticas que se agitaban, sobre la efervescencia de Jos pan-
tidos, sobre la multiplicidad de las conspiraciones y pía-
nes revolucionarios? ¿desconoce que en tales casos los fac-
ciosos. no hay pretexto de que no echen mano para se-

V T n ? V e r * ' a m u l t l , u d y subvertir el orden ex,s-
' Í S Í : . d e e f ° , í**01* buhársele, y lo que tiene ó 

afecta tener por dudoso, para nosotros es una verdad clá-
C u a n d o no , f u e f a da™ y tan palpable, bastaría 

para convencerla, el ver el empeño con que ciertas per-
sonas tomaron por su ensota la defensa del sr. Pedraza. 
y sobre todo, el ardor con que lo desempeñó el inmun-
do Federalista, penodico faccioso y apóstol frenético de 
| a revolución. As. es que el ministro de la guerra esta-
ba tan persuadido de la absoluta necesidad de esta me-
d.da, que cuando se le acusó por ella, y despues, se le 
ha oído mil veces asegurar, que aun cuando hubiera sa-
bido con evidencia que se le había de condenar y aun qui-
tarle la vida, la hubiera sin embargo autorizado, asi por 
.estar entendido en que no mfringia las leyes, como por 
considerarla de todo punto necesaria para la salad de la 
«publica: y obsérvese de paso que este rasgo sirve para 
^Calificar de ridicula p i r a ñ a lo que asienta el Manifiesto, 
ó saber: „que el sr. Fació había solicitado que se retira-
se la acusación y le permitiría al sr. Pedraza entrar en 
M república. Todos los que conocen ai sr. Fació, saben 
t>ien que no es capaz de esta inconsecuencia. 

Extraña el sr. Pedraza que algunas personas hayan 
calificado de una impertinencia su venida: yo añado que 
no solo fue una impertinencia, sino una suma ligereza y 
.una imprudencia inconcebible. Cuando no tuviese conce¿ 
Jo del alto grado en que podía comprometer la tranqui-
lidad publica, ¿es creíble que no advirtiese que bajo de 
vanos respectos, no podía tampoco ser enteramente libre 
tfe inconvenientes? ¿á lo menos no le representó su de-
licadeza que pudiera interpretarse por algunos ó por mu-
chos como un paso sospechoso y como indicio de preten-
siones exhorbitaates? en fin, ¿no consideró que á lo me-
nos era conveniente esperar una contestación positiva del 
gobierno, ora lo considerase amigo, ora enemigo? ¿se hace 
creíble tanta indiscreción en el sr. Pedraza? Si pues no 

hubiere en esto mas que una falta, es ciertamente gravirf 
sima y de las mas torpes que se pueden cometer en su 
caso: dése por satisfecho de esta interpretación, y crea que 
no eS la mas avanzada que se puede hacer y se ha he-
cho por muchos. * 

El sr. Pedraza es un testimonio vivo y práctico de 
que cuando pronunciamos máximas muy rígidas y sevew 
ras de moral y de justicia, no estamos siempre dispues-
tos á ser en la práctica el objeto de ellas. Por ejemplo, 
el sr. Pedraza sostendrá, yo lo aseguro, que por la patria 
se debe sacrificar al amigo. Sf|» embargo, ahora que se 
trata de él mismo, increpa é impropera fuertemente al 
exmo. sr. vicepresidente, porque, llamándole amigo dictó 
la providencia para impedirle el desembarque. Esta recon-
vención (y Olinca las chocarrerías que con perjuicio del 
decoro se permite) podría tener lugar, cuando hubiese de-, 
mostrado extensa y sólidamente «pie aquella medida qo ora 
coino el. mismo sr. Bustamante le protesta en una carta, exi-, 
gidu por la imperiosa ley de la uecesídad para evitar graves 
males á la patria, añadiendo que obró contra los voios,dej 
su corazon, es decir, contra el dulce sentimiento de la 
amistad, w . . 

Si es en el infortunio, donde se prueban las almas 
grandes, el sr. Pedraza que aspira á esta reputación, de-
bió haberse mostrado en está vez sereno, impasible y re-
signado, tanto mas cuanto, que debió cortooer que, ese tjps-, 
fogue violento de su encono no podia serle de provean* 
alguno. Un1 silencio profundo, (Vona queja moderada, ex-
tendida con dignidad y mesurada circunspección, hubiera 
atraidole la benevolencia y acaso la admiracion,de sus con-
ciudadanos. Pero en lugar de esta noble conducta, tomó 
el partido criminal de. unirse á los detractores y deturpu-
dores del gobierno,, y hacer causa común con los Sjayslus^ 
con k»s Alpuchesfc con lo« ediíores del Federalista, y coq 
todos los enemigos.implacables de la revolución.^©¡jf^lápai 
y de la adu>ini»l«cion :BCfuaJtí ,éi ¡re^t«ii|todo l o mas 93? 
di' ioso, insultante y virulento que aqUel|og han estampa-
do: habla de suplicios-y cadalsos sin número: de ejecucio-
nes 8«»,, guardar las formulas legales, de infracciones-, i», 
finitas ,y, continuas dé la «onstitueioji y, Jey&s. y en, fin,, 
amontona: tantos dicterios, injurias y calumnias,, en ei* mis-
mo, entilo y frases con que ahora y! siempre se escribe pqr 



los facciosos, que en nada se distingue de ello®. A este 
punto de degradación y prostitución se ha dejado arrastrar 
por un injusto resentimiento que no ha sido en paz de mo-
derar. El se ha convertido en enemigo declarado del go-
bierno de su patria y de todo el orden existente hoy^ y" 
eW lugar de procurar el establecimiento de su crédito en 
eí exterior, en lugar de aquellos oficios que dicta el patrio-
tismo en favor suyo, despedaza su reputación y procura 
concitarle el desprecio de las demás naciones, y alterar en 
lo interior la paz. la dulce paz que comenzamos ya á dis-
frutar y que ha sido pornf anto tiempo el objeto de nues-
tros suspiros. 

Entretanto no cita hecho alguno para comprobar las 
calumnias que'estampa: declamaciones vagas, imputaciones 
gratuitas, es la metralla que emplea; pero no se descui-
da en citar la cuestión sobre legitimidad: ademas ya ha dicho 
en otra parte, que el decreto del congreso del año de 829 
declarando nulos los votos de las lesrislaturas, es depresi-
vo de la soberanía de los estados; y ahora indica que se 
debia haber hecho que el congreso subsanara los errores 
de 829, y también se le escapa la especie de que re-
nuncia no fue admitida por el congreso. Busque cada uno 
el sentido de estas frases. 

La publicación de las cartas del sr. Bustamante, es 
otra falta en que ha incurrido: la correspondencia privada 
tiene el caracterde confidencial, y todo lo que pasa bajo 
de este sello, presupone un compromiso tácito de reserva 
y setíreto, y no debe publicarse sino de común acuerdo 
di en casos gravísimos y por motivos de un 6rden muy 
elévado; mas no por despiques innobles. No digo esto por-
que crea que su publicación pueda mortificar ni compro-
meter1 en nada la delicadeza del sr. Bustamante; al con-', 
trario; los sentimientos que expresan son nobles y honra-
do*; fraileas sus manifestaciones, patrióticos sus fines, y so-1 

bre.'txJdd^e» muy recomendable la calma aprudencia con 
que üóntesfa á la» ^acaloradas increpaciones y orgullosas 
repulsas del sr. Pedraza. 

Por esa : correspondencia se ve la altanería con qtie> 
ha repelido las insinuaciones del sr. vicepresidente para que 
se encargue de la'legación á Francia ó á>Colombia, y los> 
términos en que lo hace denotan un ánimo hondamente 
enconado é irreconciliable. Dice que se envilecería en ad*¡ 
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mit.r la com,s.on, pues que por el mismo hécho reeonó-
cena como justa la providencia suspensiva de s u n c h a 
a la repubhca. Se conoce que aquí habla el corazZ y 
no el cntend.rn.ento, pues no se dcanza la conerion de 
esas .deas; por el contrario, es claro que la ̂ r o v Senc t 
ha de tener los mismos efectos ni nías ni míno r e T a m m o l rezca la comision de poco v3Tor? < w i „..1 4 P 

™ h ° a d í l T ' i ™ L a ? S h a d e c , a r a á o t a l ? ¿Será que el que ha 11c-

ticia, que el amor de I» ni, ™ o b s e r v a n a c °n masjus-
atrae ? e s t L Z l s V L S d ™ 2 £ S " 

quien aborréc^ rnortalme^ue?'C° ^ a 

al hacer l^ 'no 0 puedo Z Z T T * o b s e -«c ione 9 , y 
el profundo wntímient™ aue T 8 ¡ n c e r i d a d 

hombre que a t m q u e f c L ? E f i ! T * " ? « 1 1 * a I ^ r que un 
^ s importantes que ¿ l L a d ¿ t i o d ? * m b Í e D C U a l i d a* 
vorables á su d e l r r n l I n T Jr <" d e c , r c u nstancias fa-
lo y elevarlo s o b T l a e L ^ " 1 0 " ' p u d ¡ e r a n distinguir-
ía mayor parte d e J v i l ^ " T ' U n h o m b r e ™ 
extraordinarios ha rometídn^ a ^ ? d o P f r acontecimientos 
«a embargo el c r S £ * ? ' ! a s ' h a m a n , e n i d ° b« et crédito de ser ellas debidas á la fuerza 
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A 
irresistible de las circunstancias, pues cuando estas no le 
E T S d o superiores ha propendido siempre a lo bueno y 
f u i í hombre en cuya vida se registran acciones 
f x I nuc no es posible dejar de reconocer y aprecian 
U u d E S J ouc habia llegado á fijar las miradas de sus 
^ h T ' , L q v á ser el centro de sus esperanzas en oca-
2 f f f f ¡ ? c 5 4 peligrosa: un hombre en fin, que depu-
S ' t el crisol de ife adversidad y aleccionado en la es-
a f f i í S - p a z en lo de Udelan* 
S í ? » r e s p o n d e r en los g e s t o s mas eminentes a as es-de c o r r e s p o n d e.» »T . reputación glonosa; 

C r t r o p e aJo " M t o T » carrera y revolcádose en 
ef cieno ^ e rastreras pasiones: haya querido anteponer su 

invS 4 
temeraname^e contra el supremo g ^ d e la 
augusta y c o n t r a ^ gete respe ^ ^ d e n c i a 

M c a c i o n » I nge^ha 

¿ S ^ K T e n l í S n d t e 
ft^W^ despreciables facciosos. 

i J3; in J - i » e9toft »4 o(I .WÍÍ39 
ni BQtn no» Ú t * r $ & > oiJO M 

trna o m u l nso" 0 , 1 ** «» ' f l t l 11 

. 'A na b oibíb oil oK\ .tobrian 
'i)- "rnntfl 83 oVtío*^ sidnion lo», 
n / a « ' . « —— — 

a eaci/.-aiacti 1 

7 ^Wtfli'iS'IMd. 
Jí'ebhsoíii» noD isollqzi» 
n i eup 197 1« .oltttiiií 
-Bbilau ) noidotal sníní , 
. f l »fitaflíiíixaoiio db oí 

'n i , 104 eup v 
olsiv el obaao» 
oaoiioda 

* « •: - 1 - . . 
up « r a « oboyq en ^ « 
JL , nia-imitn'íe obauioiq i» 
roüob aaoii e u p « » w p oié ' tcd 
«SbatiJ!«* «manoq«« 8it> 

» i » * , ^ ¿ f f i t s 
c . , OL.P eidraad c ^ - . a u ^ - ^ & b 9 í i a q 10<cm 4 
^ m ^ n ^ o ^ noq obBhsa j » ^ ^ ^ a t ó f t ó « * » 
obinotncm ca ¿ansí ta osisdcna c:a 
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